«The skin of a big grey elephant »:  The success of Antoni Tàpies in 1958’ Pittsburgh International by Pérez Segura, Javier
e-artDocuments, 6, 2013, pp. 1-20, ISSN: 2013-6277  
 
 
 
 
 
« La piel de un gran elefante gris »:  
El triunfo de Antoni Tàpies en la 
Internacional de Pittsburgh de 1958 
 
JAVIER PÉREZ SEGURA 
Universidad Complutense de Madrid 
 
 
 
RESUM 
______________________________________________________________________ 
 
El artículo analiza la historia de la presencia del arte de Antoni Tàpies en Estados Unidos, 
centrándose en sus intervenciones en las exposiciones internacionales organizadas por el Instituto 
Carnegie de Pittsburgh. En concreto, en las de los años cincuenta y, sobre todo, en la edición de 
1958, cuando obtuvo el Primer Premio por su obra Composición gris (1958), decisión que fue muy 
polémica, y con reacciones extremadas, dentro y fuera de Estados Unidos y que nos ayudará a 
esclarecer algunas de las claves del arte moderno mundial durante esa década. 
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ABSTRACT 
______________________________________________________________________ 
 
«The skin of a big grey elephant »:  
The success of Antoni Tàpies in 1958’ Pittsburgh International 
 
This article depicts some of the stories of Antoni Tàpies’ art in the United States of America, 
focusing on his works accepted by the Internationals Exhibitions which took place in the 
Pittsburgh’s Carnegie Institute. Specifically, those of the 1950’s and, mainly, in 1958’ edition, when 
he was awarded First Prize to his painting titled Composición gris (1958). It was a very 
controversial decision with extreme reactions on both sides of the Atlantic, and it will help us to 
make it clear some of the clues concerning modern art in the world during that decade. 
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La irrupción de la extraordinaria figura de Antoni Tàpies (1923-2012) en el panorama 
mundial del arte no dejó indiferente a nadie. Por otra parte, la concesión de premios y 
honores prestigiosos que recibió desde la década de los años cincuenta contribuyó a animar 
las polémicas que le acompañaban entonces de forma inevitable: sobre el proceso creativo, 
la naturaleza, el resultado y las consecuencias de su arte. Seguramente, esa historia habría 
variado ostensiblemente de no haber contado con el apoyo incondicional de ciertos críticos 
e instituciones (privadas y públicas) estadounidenses, en un recorrido que tuvo su primer 
hito con la concesión del Primer Premio en las Internacionales del Instituto Carnegie, de 
Pittsburgh. 
 
Por recientes investigaciones en los fondos del Museo Carnegie de Arte, ahora estamos en 
disposición de reconstruir todo el proceso que permitió, primero, la introducción de su arte 
en Estados Unidos, y luego, su triunfo incontestable, así como la consolidación mundial de 
su obra1.  
 
Dicho proceso comenzó en una fecha muy concreta, el 10 de junio de 1950, cuando 
Margaret Palmer2 manda una carta al Subdirector del Museo Carnegie de Arte, John 
O’Connor jr., y desde entonces sabemos que el nombre de Antoni Tàpies ya estaba en la 
agenda de los máximos responsables de organizar las Internacionales de Carnegie, con 
Homer Saint-Gaudens, su Director, al frente. Para la edición de otoño de 1950 se pudo ver 
la primera obra del artista catalán en Estados Unidos3, en concreto, Jardín de Batafra4 (1949, 
óleo sobre lienzo, 100 x 81 cm, Barcelona, colección particular)5, dentro de una sección 
española bastante heterogénea que incluía obras de Dalí y Miró (ambos lo hacían desde 
Nueva York, por ser donde estaban sus galeristas), Mariano Andreu (desde París), Anglada, 
Capdevila, Gastó, Rogent, Santiáñez Oliver, Sisquella, Tàpies, Togores y Villà (desde 
Barcelona), Lahuerta (desde Valencia), y Aguiar, Arias, Caballero, Gutiérrez Cossío, 
Guerrero Malagón, Palencia, Sunyer, Vaquero Palacios y Eduardo Vicente, desde Madrid. 
 
El propio Tàpies recordaría siempre el valor absolutamente estratégico de ese primer 
contacto para su posterior carrera internacional: 
 
«En octubre de aquel año, 1950, pasó por Barcelona el director del Instituto Carnegie, el 
cual viajaba por todo el mundo escogiendo artistas para el certamen que organizaba cada 
año. Tuve la suerte de que vieron mi exposición6  y fui invitado por primera vez a participar 
en aquel famoso concurso internacional que se celebra en Pittsburgh, concurso que más 
adelante fue decisivo para abrirme la puerta de los Estados Unidos»7. 
 
En la siguiente edición, celebrada dos años después, en 1952, ya con un nuevo Director, 
Gordon B. Washburn8, se apostó de nuevo por Tàpies, con las obras Galanteo (Cortejo)9, de 
1952 (óleo sobre lienzo, 109 x 109 cm, Nueva York, Museo de Arte Moderno),  –que 
finalmente sustituyó a Homenaje a García Lorca, cuyo viaje fue impedido por las autoridades 
franquistas por motivos fácilmente imaginables- y Construcciones de Shah Abbas10 (1950, óleo 
sobre lienzo, 89 x 110 cm, Buffalo, Albright Knox Art Gallery), que fueron vendidas por 
10.000 pesetas cada una. La primera fue adquirida por una amiga del Director, Mrs. 
Thomas Robbins Jr., que vivía en Nueva York; la segunda, por la Galería de Arte Albright 
de Bufffalo, que se convirtió así en el primer museo del mundo en tener una obra de 
Tàpies en su colección permanente.  
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Con motivo de esa segunda presencia en las Internacionales, el Museo redactó una breve 
semblanza autobiográfica, que resulta muy sugerente por la selección de los datos que 
aparecen:  
 
«Soy un pintor autodidacta. Soy fundador de la revista DAU AL SET. He expuesto en 
Barcelona, Madrid, Palma de Mallorca y Ripoll (Cataluña). Además de esas exposiciones 
individuales he participado en el Salón de Octubre, Salón de los Once, Bienal Hispano 
Americana, etc. Expuse en la Fundación Carnegie en 1950. He estado en París con una 
beca concedida por el Gobierno francés». 
 
Pero lo que es sin duda más importante, esa edición permitió iniciar las gestiones que 
conducirían a encontrarle un galerista en el país, que pudiera ayudarle a su éxito 
internacional. Por ejemplo, en abril de 1953 consigue por fin –después de diversos 
problemas con la exportación de las obras- realizar su primera exposición individual en 
Estados Unidos, en concreto en la Galería de Arte Marshall Field, en Chicago. Fue a raíz de 
esa exposición cuando un amigo de Washburn que trabajaba en el Instituto de Arte de 
Chicago le recomienda una galerista que pudiera hacerse cargo de su promoción. En una 
carta del 22 de abril Gordon Washburn le habla  a Tàpies, por primera vez, de Martha 
Jackson: 
 
«[…] Le puse en contacto con una nueva galerista en Nueva York, Martha Jackson, que ha 
decidido llevarle si usted está dispuesto. Supongo que todo esto se discutirá con su galerista 
o con Gudiol. De cualquier modo, creo que es una buena oportunidad para usted porque la 
Sra. Jackson es una buena persona y tiene muchas posibilidades de éxito». 
Así fue, como sabemos de sobra. La protección que ejerció Washburn sobre el joven 
Tàpies no acabaría ahí, ni mucho menos, como el propio artista siempre reconoció11. Él es 
el autor, por ejemplo, del texto que acompaña su primera individual con Martha Jackson, 
en octubre y noviembre de ese mismo año 1953. Para una ocasión tan relevante fueron 
seleccionados veinte óleos, entre los que estaban los dos recién vendidos en Pittsburgh. El 
texto es breve pero muy interesante porque, en gran medida, supone la presentación en 
términos de crítica especializada del arte de Tàpies en Nueva York: 
 
«Tàpies, el joven pintor de Barcelona, es un raro tipo de individuo en estos días del siglo 
XX; es un pintor lírico. Incluso en sus sombras más oscuras su pintura es clara, melódica y 
libre del actual clima de miedo y depresión. Es un poeta sanguíneo que pinta. 
Esto significa que su arte romántico, como el de Chagall, parece de algún modo literario en 
carácter, y que su autor nunca es descubierto forzándose a sí mismo en cualquier estilo 
moderno que niegue su propia naturaleza. Es siempre la imaginería de un joven lo que él 
pinta –la de un soñador y un cuentacuentos que puede encantar las horas más aburridas. 
Líder entre los jóvenes artistas e intelectuales españoles, Tàpies ha sido el fundador de la 
revista DAU AL SET. Gracias a sus esfuerzos y a su talento único, uno atisba la posibilidad 
de una renovación de las artes en Cataluña donde, como en cualquier otra parte de España, 
el testarudo árbol de la vida puede soportar otra vez frutos tan fascinantes». 
 
El 4 diciembre de 1954, y a petición de Washburn, Tàpies le escribe una carta en la que, 
además de estarle muy agradecido por toda la promoción que había hecho de su obra en 
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Estados Unidos, le envía fotografías de obras suyas12 que podrían ser seleccionadas para la 
Internacional de 195513: 
 
«Además, Martha Jackson tiene algunos cuadros míos y espero también, dentro de unos 
días, enviarle otros tres que me pidió hace poco tiempo. Así que en Nueva York usted 
podrá ver algo mío, y también cuando vaya a París en la Galería Paul Fachetti tienen algo 
reciente mío que pueden enseñarle […] Como usted sabe, aquí tiene a un verdadero amigo 
y cualquier cosa que necesite o tenga que hacer estoy enteramente a su servicio [… ]». 
 
Varios meses después, el 8 de marzo de 1955 le contestan desde el Instituto Carnegie con 
una primera selección de obras: Vençut (Vencido), Equilibrat, Coral y L’Ultima Investigació, de 
las que al final sería expuesta únicamente la primera de ellas. Pasaron muchos meses y no 
sería, de hecho, hasta el 15 de septiembre cuando un muy preocupado Tàpies escribía a 
Washburn preguntándole qué iba a pasar finalmente con su cuadro, Vencido (1953, óleo 
sobre lienzo, 114 x 145 cm, Barcelona, colección particular), dudando incluso de que fuera 
colgado en el certamen: 
 
«Quiero aprovechar esta oportunidad para darle las gracias de nuevo muy sinceramente por 
haber pensado en mí, y para decirle el placer con el que tomo parte en la exposición. 
Incluso más, teniendo en cuenta cómo aprecio cualquier muestra de simpatía hacia mi 
pintura, lo que es una enorme excepción entre la general desaprobación con la que se 
encuentra en mi país. Usted es plenamente consciente de ello y es innecesario que yo ponga 
el acento en las dificultades que me he encontrado desde el primer día aquí, que han 
culminado este año con el rechazo de algunos de mis mejores cuadros en la Bienal Hispano 
Americana, que desea ser considerada la exposición más avanzada de mi país. 
Este año he trabajado muy intensamente. Mi obra ha dado un giro bastante especial, y 
estoy esperando con ansiedad la fecha del 20 de enero, que será la inauguración de mi 
primera exposición individual en París, la cual, si todo va bien, será presentada por mi casi 
nombre gemelo, Michel Tapié…». 
 
El 28 de septiembre, Washburn le contesta felicitándole por el éxito de público y crítica que 
había obtenido su obra:  
 
«Su cuadro es asombrosamente hermoso. Estamos encantados con sus ricas cualidades 
misteriosas y poéticas, de una fuerza real que apoya su indefinición. 
Lamento saber que ha tenido problemas en la Bienal Hispano Americana ¡Cómo son tan 
estúpidos! Esas cosas ocurren, sin embargo. Algo parecido le sucede en Italia a nuestro 
amigo, Leonardo Cremonini, que tiene problemas similares a los suyos, en parte porque ha 
tenido éxito en América. La gente es celosa de la atención que viene del exterior».  
 
 
UN TRIUNFO MUY POLÉMICO: COMPOSICIÓN GRIS, 1958 
 
Como vemos, la presencia del arte de Tàpies era progresivamente mayor y estaba cada vez 
más consolidada entre crítica y público, aunque hay que indicar que en su mayor parte las 
obras que fueron expuestas en 1950, 1952 y 1955 pertenecían al periodo onírico de su etapa 
en Dau al Set, y no permitían imaginar cuál sería la reacción ante obras como la que envió 
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en 1958, esto es, matéricas, austeras, muy líricas y casi abstractas. No quiero anticipar los 
hechos, así que comenzaré por los preparativos de esa edición fundamental para el artista. 
Para planificar la edición de 1958 –la que será de su gran éxito y que centra este artículo, 
como digo- ya a principios de enero se restablece la correspondencia epistolar entre el 
artista y Gordon Washburn, de la que extraemos algunos datos muy interesantes, y 
desconocidos hasta ahora por supuesto. Así, el 9 de enero Tàpies le informa de que, 
además de poder enseñarle mucha obra en su estudio, tiene su producción también en la 
Galería Stadler, de París, con la que había firmado contrato en 1955: 
 
«En Barcelona vivo completamente aislado, concentrado en mi trabajo. Por eso ni puedo 
hablar con mucha precisión sobre lo que se hace aquí. Seguramente el Sr. Ainaud –se 
refiere a Joan Ainaud de Lasarte, Director de los Museos de Barcelona y, por lo que nos 
interesa ahora, representante del Instituto Carnegie-lo sabe mejor que yo. Es innecesario 
comentar que la atmósfera aquí es sistemáticamente contraria al arte que es, diríamos, ‘no 
figurativo’, que sólo es aceptado como decoración de cafeterías y stands en exposiciones o 
ferias. No tengo que decir que los pocos pintores ‘no figurativos’ que tenemos poseen una 
mentalidad deplorable. 
 
Por otra  parte en Madrid creo que los artistas del grupo ‘El paso’ merecen ser ayudados. 
Entre ellos están Oteiza, Saura, Feito, Canogar y algunos más. Conozco especialmente a 
Antonio Saura […] y él puede indicarle la dirección de los otros. ¿Conoce a Ángel Ferrant, 
de Madrid? Lo supongo. Cualquier cosa que quiera, por favor pregúntemela con 
franqueza»14. 
 
Washburn pudo viajar a Barcelona y Madrid al poco tiempo de esta carta. En otra misiva 
que envía desde la ciudad condal el 14 de febrero de 1958 y que dirige a Leon Arkus, 
entonces su ayudante en Pittsburgh y años después el Director del Departamento de Arte 
del Instituto Carnegie, le cuenta lo que le ha parecido la visita al taller de Tàpies: 
 
«[…] Tàpies nos ha recibido con los brazos abiertos […] Ruth (se refiere a su mujer) casi se 
desmaya cuando vio su trabajo, no habiendo sido adecuadamente preparada para el cambio 
a lo ‘informal’ o, como lo llaman aquí, ‘Otro Arte’. He elegido una obra gris grande para la 
exposición, ciertamente muy hermosa. Los pobres artistas barceloneses lo tienen difícil con 
los patronos y sólo tienen éxito cuando destacan en París o Nueva York. La hermana de 
Tàpies está un poco loca pero no es tan interesante. Ella pinta como hace su primo Cuixart, 
que vende bien en París. Amo esta ciudad alocada. La obra de Gaudí es muy 
monstruosamente extraña y disparatada. No puede creerla hasta que no la ves, aunque 
todos hablen de su importancia. Abre el camino a la imaginación sin freno pero en sus 
manos es sólo una suerte de increíble tontería. Es la quintaesencia de Barcelona, supongo, 
una ciudad con más edificios extraños que cualquiera, excepto Los Ángeles […]». 
 
En la introducción que firma Washburn al catálogo de la muestra se multiplican las 
referencias a las dimensiones míticas, casi demiúrgicas, de los artistas modernos, capaces de 
crear nuevos mundos después de haber experimentado emociones intensas, así como de 
hacerlas llegar al resto de los seres humanos. Es un discurso, no lo olvidemos, que estaba 
muy presente tanto en el arte europeo contemporáneo entonces (el informalismo) como en 
el estadounidense (expresionismo abstracto), que fueron, por otra parte, las opciones 
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defendidas con mayor ímpetu por Washburn durante todos los años que duró su gestión al 
frente del Instituto Carnegie. Así, podemos leer: 
 
«En un sentido las sociedades humanas delegan a los artistas, más allá de los demás 
miembros de la comunidad, el deber de la libertad absoluta. El hombre normal, excepto en 
flashes momentáneos de comprensión, no tiene el valor de aceptar una cantidad tan grande 
de libertad o verdad […] El artista, por el contrario, cuando es suficientemente valiente […] 
acepta la incertidumbre como una condición necesaria de la vida; no como una terrible 
amenaza sino como una invitación a mirar la vida como una viaje misterioso de 
descubrimiento y una milagrosa aventura […] Los artistas han abandonado la vieja y 
convencional idea de una realidad objetiva, y han encontrado, para su asombro y placer, 
que un vasto nuevo mundo de expresión creativa les está esperando. Una vez que se perdió 
la fe que se había limitado a las escenas externas, a la objetividad, surgió una nueva fe en las 
realidades internas y en los poderes ilimitados y automáticos de la mente inconsciente […] 
Los artistas se han dado cuenta de que se pueden expresar no sólo con los medios 
convencionales, y que pueden usar cualquier otra combinación de materiales o cualquier 
manipulación que se les ocurra […] Los artistas no esperan explicar las cosas o encontrar 
una simple verdad que les descubra la absoluta naturaleza de la realidad. Tampoco lo hacen 
los científicos. Ellos, sin embargo, esperan ensanchar nuestra relación con el mundo, abrir 
nuestros ojos a nuevos aspectos del misterio vivo de la creación y ofrecer algunas verdades 
grandes o pequeñas de la experiencia humana para que las compartamos».  
 
Si a esto le añadimos que el último párrafo de ese texto introductorio se centra en las cada 
vez mayores sintonías entre el arte de Occidente y el de Oriente, con diversas referencias a 
la filosofía zen ¿cómo no pensar que Washburn tenía en mente, sobre todo, a Tàpies 
cuando escribió ese texto? Es más, podríamos incluso plantear la hipótesis de que, con ese 
texto, Washburn trataba de influir en los miembros del jurado de premios. No lo considero 
demasiado aventurado, ni mucho menos. En cualquier caso, nunca lo sabremos a ciencia 
cierta pero el hecho es que Tàpies recibió el Primer Premio por Composición gris, también 
llamada Pintura 1958 (Fig. 1). 
 
A este respecto, he de decir que la decisión correspondió a un jurado que debemos calificar 
como espectacular, formado nada menos que por Marcel Duchamp, Lionello Venturi, 
Raoul Ubac y los estadounidense James Johnson Sweeney, Mary Callery y Vincent Price, el 
famoso actor de películas míticas de serie B y gran coleccionista de arte contemporáneo, 
razón por la que estaba allí, rodeados de tales autoridades mundiales en cuestiones 
artísticas. Además de su premio, ese jurado repartió los demás galardones a los pintores 
Alberto Burri, Afro, Vieira da Silva, Pablo Palazuelo y Camille Bryen, mientras que los de 
escultura fueron concedidos a Alexander Calder, Henry Moore, César y Pietro Consagra15. 
 
Por el testimonio del propio artista sabemos que sería posteriormente buen amigo de 
Marcel Duchamp y de J. J. Sweeney, así como también de otro miembro del jurado, Mary 
Callery. Sobre el primero diría en sus memorias: 
 
«[…] Su amistad y su contribución a hacer que yo mismo saliera del anonimato en Estados 
Unidos es, como ya se puede imaginar, uno de mis más grandes orgullos. 
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Aquellos meses y los siguientes que, con la concesión de aquel Gran Premio Carnegie, que 
me pareció increíble –siempre recordaré que, cuando Joan Ainaud me lo comunicó por 
teléfono, le dije que debería de ser un error- y con la solicitud de numerosas exposiciones 
en el extranjero y la publicación de diversos artículos importantes sobre mi obra, fueron 
una época, digamos de éxito […]»16. 
 
Para abundar en este asunto que me parece capital, he encontrado un documento 
procedente del Museo Carnegie de Arte en el que se hace una nueva biografía del artista 
que llega hasta 1956. Aunque no quiero transcribirlo por entero, sí me gustaría subrayar 
algunas de esas fechas que a los responsables del Instituto Carnegie le parecían de especial 
relevancia:  
 
«1945. Crea muchas obras de arte basadas en el espíritu del anti-arte o anti-sentido de 
Dadá. Usa los métodos de las autopartes (pintura gruesa), collage, grattage y graffiti. Incluso 
usa basura de las calles. Se interesa por el existencialismo. 
1949. Guiado por Miró, Klee, Ernst, Tanguy, Magritte, el arte oriental y la filosofía oriental. 
Se aprecia la influencia del surrealismo en su obra. Empieza a hacer grabados. 
1953. Abandona el estilo ilusionista con el uso de líneas gráciles y delicadas. Vuelve a sus 
técnicas originales, como autopartes, collage, graffiti y de materiales rotos. Firma un contrato 
con Martha Jackson en la ciudad de Nueva York y hace su primera individual en Estados 
Unidos. Gana un premio en la Bienal de Sao Paulo. 
 
1956. Individual en la Galería Stadler de obra hecha en los años 1954 y 1955. Estudia yoga, 
budismo y zen. Michelle (sic) Tapié publica Antoni Tàpies y su obra». 
Para remachar esta impresión de la enorme importancia que tuvo la opinión de Gordon 
Washburn para la concesión del premio, el Director escribió, en el mes de diciembre, el 
informe correspondiente sobre el certamen, que fue publicado por la revista del Instituto: 
 
«[…] Esta decisión debería ser de especial interés para los habitantes de Pittsburgh, toda 
vez que el talento de Tàpies llamó por primera vez la atención mundial en nuestra 
Internacional de 1950. Además, ha mostrado obra en todas las siguientes ediciones. 
Después de 1952, descubrió una marchante de Nueva York gracias a su participación en 
nuestra exposición de ese año, y pronto tuvo lo mismo en París. La última temporada ganó 
un premio importante en la Biennale (sic) de Venecia, con una sala entera de obras, todas 
ellas en un modo similar. 
 
Tàpies, un joven de 35 años, empezó como pintor figurativo que inventaba algunos 
fantásticos paisajes soñados de gran sensibilidad y encanto. Es todavía un pintor lírico, cuya 
poesía de las formas es sorprendentemente original y cautivadora. Han sido llamados 
‘encantadores’ y de hecho a menudo poseen, como en este caso, la facultad de invocar una 
respuesta emocional sin llamar a nuestros poderes racionales. En este sentido pueden ser 
considerados anticlásicos y profundamente románticos. Aunque en realidad está hecho de 
algún tipo de escayola coloreada, como un estrecho bajorrelieve, Pintura parece la piel de un 
gran elefante gris que ha sido estirada con fuerza sobre un marco y repujado con líneas 
cabalísticas y paneles. Plantea la cuestión de cómo pintura y escultura pueden ser, si 
pudieran, diferenciadas una de la otra como categorías de arte separadas […]»17. 
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El 4 de diciembre Washburn le envía un cable comunicándole la gran noticia de su Primer 
Premio, además de adjuntar una carta en la que le informa de que, debido a las 
características tan peculiares de los materiales que empleaba, el cuadro había sufrido 
algunos desperfectos antes de llegar a Pittburgh, por lo que le pedía consejo sobre cómo 
afrontar la reparación. El 13 de diciembre le contesta Tàpies: 
 
«Han pasado varios días y todavía casi no si estoy soñando o despierto […] ¡Cuánto le debo 
a usted! Estoy convencido de que sin la simpatía y la benevolencia que, desde el principio, 
usted ha tenido hacia mi pintura, nada de esto habría ocurrido. Nunca le podré estar lo 
suficientemente agradecido […] En relación a los arreglos que tienen que hacerse al cuadro, 
puedo decirle que el material que uso puede encontrarse muy fácilmente, mezclando un 
barniz sintético con polvo de mármol (el polvo usado para pulir los metales, por ejemplo, 
que se emplea para pulir los utensilios de cocina […] Es preciso hacer una pasta gruesa, y 
con ésta llenar las grietas. Una vez seco, el color de la superficie puede ser retocado con 
una pintura que no brille.  
Naturalmente, no puedo imaginar la importancia de la reparación pero creo que no será 
nada serio y que cualquier restaurador puede hacerla. Supongo que será culpa de un mal 
empaquetado […]». 
Al final lo que se hizo fue llevar el cuadro a Nueva York, a su galerista Martha Jackson, y 
ésta esperó hasta el siguiente viaje de Tàpies a la ciudad para que fuera él quien lo reparara, 
no dejándolo en manos de terceros, como por otra parte parecía lo más sensato. Eso 
sucedió en febrero de 1959, con motivo de una nueva individual en dicha galería 
neoyorquina. 
Como vemos, todo lo que rodea a ese cuadro resulta fascinante. Sin embargo, y sin olvidar 
del todo que el Primer Premio en Pittsburgh supuso un enorme prestigio para su carrera, 
ésta empezaba a estar muy consolidada en el plano internacional: por ejemplo, había 
participado con éxito en tres Bienales de Venecia (1952, 1954 y 1958, cuando es reconocido 
con el Premio de la UNESCO y con el David Bright Foundation Award), y, junto a su 
amigo el crítico francés de arte Michel Tapié, había promovido la exposición Arte Otro 
(1957), que daría a conocer en España a artistas como Pollock, Kline, Dubuffet o Fautrier. 
Otro dato interesante es que Pintura 1958 fue una de las obras elegidas, con bastante lógica, 
para que el Instituto Carnegie pusiera en marcha una iniciativa didáctica que era pionera en 
el mundo. Se llamó Lectour, y fue una especie de audioguía impulsada por Washburn18 para 
que el público pudiera llegar a entender ese arte de aspecto y formas tan ajenos a lo que 
había visto hasta entonces. Sobre el cuadro de Tàpies, esto es lo que el público pudo 
escuchar: 
 
«[…] Es una feliz circunstancia que Tàpies haya recibido el máximo premio porque fue en 
1950 cuando hizo su presentación al mundo. Debido a que su obra fue enseñada de nuevo 
en la Internacional de 1952, Tàpies encontró un marchante en Nueva York, como pronto 
lo tendría en París. Hoy es uno de los artistas jóvenes mejor conocidos del mundo y acaba 
de recibir honores por su sala de pinturas en la Bienal de Venecia. 
Sus cuadros actuales se parecen poco a los primeros que tuvimos de él. Aquéllos eran 
visiones románticas, llenas de figuras que flotaban y volaban y otras imágenes fantásticas, al 
modo de los cuentos de hadas de Chagall, aunque no en el estilo del pintor ruso. Hoy, con 
35 años de edad, Antoni Tapies sigue siendo un pintor lírico cuya poesía de las formas es 
sorprendentemente original y cautivadora. Han sido llamadas ‘encantadoras’ y, de hecho, a 
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menudo poseen, como en este caso, la facultad mágica de invocar respuestas emocionales 
sin apelar a los poderes de la razón. Aquí la superficie como de barro es realmente un 
estrecho relieve, trabado con líneas y paneles que crean el espacio. La obra plantea la 
cuestión de cómo la escultura y la pintura pueden ser diferenciadas entre sí como categorías 
artísticas separadas, si de hecho no lo son […]». 
 
Muchos de esos oyentes del Lectour debieron prestar especial atención a la descripción de 
las calidades de la obra de Tàpies, no solo por su aspecto de radical abstracción sino, sobre 
todo, por el impresionante revuelo que se creó desde que se supo la noticia del Primer 
Premio y de su compra por el Instituto Carnegie. 
 
 
LA RECEPCIÓN CRÍTICA DE LA OBRA 
 
Aunque de inmediato analizaré el contenido de los numerosos comentarios críticos que 
produjo Composición gris, quiero empezar hablando de que su impacto llegó incluso a las 
capas más profundas de la cultura popular de entonces, lo que se debió a la amplia 
cobertura gráfica en el terreno de las caricaturas. He podido encontrar algunas de ellas y 
todas, por supuesto, subrayan lo que consideran un absurdo, tanto la obra en sí como el 
premio que acababa de recibir.  
 
«Perdido en el Instituto Carnegie» es la primera y en ella se hace la siguiente pregunta -
«¿Dónde está la exposición de arte?», un hombrecillo que da la espalda a las obras 
premiadas: el Tàpies, claro, el Alberto Burri, un móvil de Alexander Calder y una escultura 
reclinada de Henry Moore (Fig. 2). 
 
El 4 de diciembre, en otro dibujo satírico del diario local más destacado, Pittsburgh Press, 
aparecen de nuevo los cuadros –a los que se suma, por ejemplo, la obra de Palazuelo que 
recibió el quinto premio- ante un par de hombres que, al verlos, comentan: -«Bien, los 
asuntos internacionales también están locos y hechos un batiburrillo» (Fig. 3). 
Por último, el 15 de ese mes y en el mismo periódico una pequeña viñeta muestra el cuadro 
de Tàpies en solitario, entre una mujer sonriente y un hombre enfadado. El título del 
artículo anónimo que ilustra es «El crítico de arte que promete, denunciado». 
 
Sin duda, el capítulo más nutrido para conocer la recepción del cuadro en la crítica 
especializada de la época es el que se refiere a los medios de comunicación escrita. 
Empecemos por las más partidarias de la obra, como el artículo de L. E. Levick, que se 
centra en los materiales habituales en el pintor catalán: 
 
«Tàpies ha sido llamado un pintor del barro pero también ha sido alabado por su 
‘exploración de las texturas desde lo fino a lo grueso y de lo áspero a lo suave’. Mezcla 
arena, serrín y polvo de piedra con sus óleos. ‘Toma su inspiración’, dice su galería, ‘de 
muros viejos, de esquemas vistos en tierra amasada, en arena o en tierra embarrada’[…]» 19. 
En ese mismo sentido, encontramos las reseñas de Louise Bruner20 («Un gran lienzo gris 
que parece papel de lija, con una profunda grieta en el centro»), Emily Genauer21 («la 
abstracción barrió claramente todos los premios de pintura y 3 de los 4 galardones 
destinados a la escultura […] El primer premio de pintura a Antonio Tàpies, de Barcelona, 
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España, por una estructura abstracta ejecutada en pintura mezclada con yeso en diversos 
matices de color gris» o de Alfred Frankenstein22: 
 
 «El Expresionismo Abstracto, si debemos creer a la Internacional de Carnegie de 1958, ha 
ganado terreno en los años de su influencia, y ha conquistado algunas nuevas naciones en 
su avance. Nunca hubiéramos pensado de España como un país en el que este movimiento 
hubiera crecido demasiado, pero un artista español, Antonio Tàpies, fue premiado este año; 
el primer premio para una de las obras más silenciosas, sombrías y delicadamente 
moduladas de la exposición, así como una de las más grandes en tamaño». 
 
Existe un par de apoyos públicos más que son muy relevantes por la dimensión de sus 
autores. El primero de ellos es el crítico e historiador William Rubin, que más tarde sería 
reconocido mundialmente como especialista en Picasso: 
 
 «De los cuadros que ganaron premio, sólo el de Tàpies me parece que merezca algún 
reconocimiento de ese tipo. Su cuadro es una obra completamente gris, como de cuero, 
construida sobre la oposición de dos áreas trapezoidales. Aunque está en el espíritu de las 
obras que mostró en Venecia, atestigua su frescura y su habilidad para mantener el estilo 
lejos de convertirse en fórmula»23. 
 
El segundo es una declaración casi institucional de Gordon Washburn que tendría una 
amplia difusión porque procedía de la agencia Associated Press:  
 
 «Europa ha vuelto a nosotros por primera vez con mucho interés y expectación respecto a 
lo que crearemos próximamente. Nosotros (por los europeos) no somos líderes mundiales 
en asuntos políticos e industriales pero sí en los de arte. Somos valientes, aclaratorios y 
aventureros»24. 
 
Si hubiera que colocar las críticas negativas al cuadro de Tàpies, y al propio artista, en el 
otro lado de la balanza, es posible que se inclinara definitivamente hacia esta parte. Por 
ejemplo, un crítico de Pittsburgh realizó una campaña sistemática contra la obra. Se llamaba 
Sam Hood y su primera andanada se centra en que resulta «parecida a una calle de asfalto 
que necesita reparación» 25. Más tarde rebajaría el tono pero siempre manteniendo la 
sospecha de que el premio se debía a una especie de pacto contra el arte estadounidense: 
contiene frases como las siguientes: 
 
 «Los premios de Tàpies y Burri están destinados a levantar mucha controversia. El 
primero es casi un trompe-l’oeil26 en su parecido literal a una pizarra escarbada […] 
Comparando el Grande Legno 2.58 de Burri con la indiferencia relajada y la geometría gris de 
pizarra de Tàpies, no puedo evitar preguntarme si ambas elecciones no podrían ser una 
reacción del jurado a los actuales ‘pintores de acción’, apuntando con su estricto clasicismo 
como opuesto a los románticos expresionistas abstractos, cuyos brillantes y emotivos 
lienzos dominan la exposición. 
Tàpies, me gustaría añadir, ha emprendido varios cambios de nombre desde la 
Internacional de 1950. Entonces, como Antoni Puig su Jardín de Batafra era una 
cautivadora pieza floral bastante diferente. Además es totalmente autodidacta y lleva 
exponiendo en España desde 1948»27. 
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La prensa nacional tampoco aplaudía demasiado el premio. Robert Coates, del New Yorker, 
consideraba que «las obras de la edición se sumergen hacia el nivel puramente decorativo 
del mismo modo que los mismos métodos se han hecho cada vez más academicistas»28, 
mientras que Hilton Kramer, de Arts Magazine, lamentaba que Gordon Washburn tuviera 
tan poca memoria como para elegir solo lo que había visto recientemente en galerías o de 
lo que estaba de moda29. 
 
Los ataques más duros procedieron de diversos medios americanos, que en general ni 
procedían de la ciudad de Nueva York ni de Pittsburgh: 
 
 «Algo que un niño podría haber realizado con sus ojos cerrados en el oscuro rincón de una 
guardería… si juzgamos la mejor pintura del año, una cosa tan sinsentido que incluso el 
artista no pudo pensar en mejor título para ella que solo ‘Pintura’… »30. 
 
«Darle el premio a un artista que pasó una cita sobre tela asfáltica y luego lo llenó por áreas 
con escayola es el noveno grado del absurdo. Y ellos le dieron a Antoni Tàpies 3000 
dólares y todo el prestigio y los honores que van al ganador. Alguien está seguro de 
contestar con un ‘¿Pero podrías hacerlo mejor?’ Quizás no, pero yo no soy un artista 
profesional que se gana la vida con mi conocimiento y habilidad en la especialización»31. 
«La pintura de Tàpies tiene perfecto sentido si piensas en ella como destinada a ser colgada 
detrás de una barra de bar o algo por el estilo. Creo que esta es la causa de que en toda la 
exposición exista la impresión de que muchas de las obras se encaminaban a acentos 
decorativos»32. 
 
Tal fue el aluvión de críticas recibida que numerosos directores de museos americanos 
decidieron escribir cartas de apoyo a esa edición de 1958 y, claro, a Gordon Washburn, 
seguramente porque éste consideró estratégico tener ese contrapeso de prestigio para poder 
afrontar la que sería su última edición, la de 1961. Entre esas cartas destaca, por la 
dimensión de su autor, la que mandó Alfred H. Barr Jr., el Director del Museo de Arte 
Moderno de Nueva York, y que fue publicada en el Pittsburgh Post-Gazette (el 28 de enero de 
1959), apreciaba su esfuerzo de haber logrado una exposición con «conocimiento, atención, 
gusto y, sobre todo, valor». A su vez, el Director del Museo de Arte Fogg en Harvard, John 
Coolidge, escribió una carta al Museo Carnegie afirmando que esa edición de 1958 había 
superado ampliamente lo que se había visto en las Bienales de Sao Paulo y Venecia. Por 
último, Adelyn Breeskin, Directora del Museo de Arte de Baltimore y que ediciones atrás 
había sido miembro del jurado de premios, le mandó otra carta (6 de enero de 1959) donde 
le decía que «nunca he visto una exposición de arte contemporáneo que me resulte tan 
completamente satisfactoria en su categoría, en su instalación y en la calidad que hay por 
todas partes»33.  
 
Desde México, una exiliada tan prestigiosa intelectualmente como Margarita Nelken 
también recogía la noticia del premio a Tàpies y apostaba por la modernidad y el 
atrevimiento de ese lenguaje: 
 
 «[…] La obra de Tàpies es abstracta. Resueltamente ajena a todo asomo de representación 
figurativa. O sea, justo lo contrario de lo que en 
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escuela española o, más exacto, escuelas españolas […] El fenómeno contemporáneo del 
arte abstracto, dejando a un lado lo que pueda significar desde el punto de vista 
específicamente pictórico, e independientemente del escaso valor original de la mayoría, de 
la inmensa mayoría de sus ejemplares, impone de nuevo, a manera de verdad trascendental, 
la exigencia de un arte al margen de partidismos de fronteras. Dicho de otra suerte, del 
sentido apriorísticamente ecuménico del arte […] 
Mas tornemos a este sentido universalista que a primera vista uniforma buena parte de la 
pintura contemporánea en propósitos de una fijación en formas no figurativas, de 
sentimientos o sensaciones individuales. Antes que a Antonio Tápies tuvimos a su 
compatriota Miró, y por sobre las resonancias de ambos, la de un Picasso […] ¿Habrá 
quien pueda disputarle a Picasso sus estratos nacionales? Mas su obra tiene un alcance 
espiritual, emocional y técnico que sobrepasa, con mucho, las lindes de un carácter nacional 
[…] Es pronto aún para predecir la autoridad que en adelante habrá de cobrar o no la obra 
de Antonio Tápies. Quizás llegue a situarse al frente de su tendencia, destacando en ella 
como cima, y quizás no pase de ser una de las mejores entre las de esta tendencia. Ahora 
bien, a través de ella, y por el predicamento que ya ha alcanzado, refréndase en su 
tendencia, o sea en la representación ayuna de objetivos concretamente figurativos, ese 
sentido ecuménico de la creación artística que en todo tiempo ha sido marchamo de las 
expresiones que de veras han aportado algo al concepto de la estética de cada época»34. 
 
 
LA CRÍTICA ESPAÑOLA, DIVIDIDA ENTRE LA ADMIRACIÓN Y LA BURLA 
 
 «[…] El premio, dotado con 3.000 $, ha sido concedido al cuadro Pintura, afecto al 
llamado ‘informalismo abstracto’. Desde la creación de este famoso galardón internacional 
en 1896, la obtuvieron tres españoles: Pablo Picasso por su cuadro de ‘Fernanda Olivier’, 
Hipólito Hidalgo de Caviedes, por ‘Retrato de Elvira y Tiberio‘ y ahora Antonio Tàpies 
[…]»35.  
 
En realidad se trata de una nota de prensa totalmente «aséptica» que emitió Agencia EFE 
desde Estados Unidos y que fue publicada masivamente en medios madrileños y 
barceloneses36, y habría que esperar unos días para registrar la segunda oleada de 
repercusión mediática37. Entre las críticas más contrarias al premio destacaría la que 
apareció en La Vanguardia, donde el extenso artículo firmado por Del Arco incluye una 
tensa entrevista con el pintor: 
 
 «[…] Veo al artista premiado en su estudio. La obra ganadora, según la fotografía que me 
enseña, sigue en la línea de las que tengo delante. Para mí, trozos de pared. 
-¿Qué diferencia hay entre un cuadro suyo y un muro patinado por el tiempo? 
-La diferencia fundamental es que en mis cuadros, aunque a primera vista no se nota, 
siempre hay unas imágenes concretas que están hechas con la máxima deliberación. A 
veces también son inconscientes en mí mismo pero por mi sensibilidad, surgen. 
-¿Usted no sabe lo que va a pintar, cuando pinta? 
-Cuando enfoco una obra, siempre he tenido unos días de preparación mental, para el tema 
de conjunto del cuadro; pero muchísimos de los detalles aparecen y yo los conservo. A lo 
mejor, sin querer, con la mano, manipulando, en el curso de infinitos azares, colecciono 
uno, para dejarlo como final de la obra […] 
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-Usted dice que un cuadro suyo es pintura, no anécdota. 
-Sí, concretamente. Pero aclaremos, pintura en el sentido de transfiguración de la materia 
prima pictórica, con el fin de trasladar al lienzo determinadas emociones, que al autor le 
parecen interesantes comunicar. 
-¿Está seguro de que ante uno de sus, llamemos, paredes, me entero de sus emociones? 
-Si el espectador tiene la sensibilidad suficientemente formada para captarlas, sí. 
-¿Me está llamando usted tonto? 
-No le niego su capacidad de comprenderme, pero quizás no está suficientemente 
preparado […] 
-¿No estará más cerca de la Prehistoria, ya puestos a buscar antecedentes? 
-Temperamentalmente, está más lejos, pero espiritualmente el arte moderno ha aprendido 
mucho de las artes primitivas que, por desgracia, han estado minimizadas durante muchos 
siglos. Para mí es tanto o más interesante una pintura polinésica o una pintura china del 
periodo Sung que un cuadro de Rafael. 
-¿Vamos para atrás, entonces? 
-No es que vayamos para atrás; lo que pasa es que la pintura académica, consecuencia de la 
pintura renacentista, ha creído, durante muchos años, tener la exclusiva de la belleza. 
-¿Lo bello ya no es tema pictórico? 
-Aquí tendríamos que ponernos de acuerdo en lo que es bello; y discutir sobre la belleza ya 
no me interesa […]»38. 
 
Más favorable al premio es el artículo anónimo que apareció en el Diario de Barcelona ese 
mismo día: 
 
«Por lo que tiene de importante para nuestra ciudad, para sus inquietudes artísticas y para 
su propio prestigio cultural, queremos recoger aquí la noticia de haberle sido concedido a 
nuestro conciudadano Antonio Tàpies, el Premio Carnegie, del Instituto Carnegie, de 
Pittsburgh, que en el ámbito de lo pictórico viene a representar la consagración a escala 
mundial del artista que lo merezca. 
Porque esta nueva figura –ya conocida entre nosotros- que se inscribe definitivamente en la 
órbita de los grandes pintores españoles que han tenido o tienen una validez y una 
categoría mundiales –como por ejemplo son un Sert, un Picasso, un Dalí o un Miró, cada 
cual en su esfera y tendencia- esta nueva figura, decimos, es joven […] 
Salvo una corta estancia en París, en 1949, como becario del Gobierno francés, podemos 
decir que su formación se ha realizado entre nosotros y constituyéndose en el testimonio y 
exponente de las inquietudes de una generación artística que cuenta hoy con valores ya 
destacados y a los cuales espera un gran porvenir […] Finalmente le ha venido la que 
llamamos su consagración mundial con ese Premio Carnegie […] dada la categoría de este 
Premio en el orden artístico-pictórico, su concesión a un barcelonés y por ende a un 
hombre joven es un hecho decisivo para la historia del arte contemporáneo en nuestra 
ciudad […]»39. 
Por último, entre los artículos más entusiastas destaca el muy extenso que firma el escritor y 
editor Joan Teixidor, que incluso, años más tarde, le dedicaría una monografía (1964). Con 
la noticia del premio muy reciente, y después de la habitual introducción en la que informa 
al lector sobre qué era el Instituto Carnegie y la importancia del Premio recibido, Teixidor 
se centra en la obra, que aparece reproducida en el artículo, además de una célebre 
fotografía en la que podemos ver al artista, a Michel Tapié y a Martha Jackson: 
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«[…] Para mayor silencio en esta pintura mágicamente silenciosa no hay en el título 
ninguna invitación a las equivalencias más o menos fortuitas que pueden encontrarse 
siempre entre una materia pictórica y un mundo espiritual determinado. Antonio Tàpies 
rehúye cada vez más el contacto explicativo que para algunos pudiera ser el hilo conductor 
a través de un laberinto que se imaginan sin salida posible. Por ascetismo innato, por 
autenticidad expresiva, incluso por pura complacencia artesana, Tàpies construye su obra 
sin necesidad de recurrir a otros elementos que no sean los que se derivan estrictamente de 
la simple materia que interviene en el juego. Lo cual no significa que esta materia no sea en 
sí misma rica de contenidos y significaciones. Estos existen, dolorosamente experimentados 
y vividos […] Cuando Tàpies nos pide que miremos como simple pintura una obra suya no 
hace otra cosa que recordarnos una verdad esencial que olvidamos casi siempre, 
perdiéndonos en explicaciones marginales que nada tienen que ver con el último secreto de 
la bondad y la realidad de una obra de arte. 
 
Quizás es este mismo silencio, esa voluntaria ceguera a las significaciones demasiado 
fáciles, lo que proporciona a la pintura de Tàpies la íntima nobleza que la caracteriza […]»40. 
Desde Madrid, destacaría el artículo de Juan Ramírez de Lucas41 que apareció en una de las 
revistas más avanzadas del momento, La Estafeta Literaria, y que recoge algunas opiniones 
de Tàpies a los pocos días de haber recibido el premio Carnegie, lo que las convierte en 
más interesantes: 
 
 «[…] Más tarde evoluciona, hasta conseguir la síntesis actual de su pintura, en la que ya no 
existe ninguna sugerencia figurativa ¿Por qué emprendió esta faceta de la más pura 
abstracción? Es el propio pintor el que contesta: 
-He llegado por una evolución normal. Todo lo que he hecho, equivocado o no, ha sido 
con absoluta autenticidad, y no se me han planteado nunca ‘fáciles llamadas tentadoras’. 
[… ] Tàpies ha llegado a sintetizar en su pintura todas las corrientes nacidas de la 
abstracción, y que actualmente se denomina pintura ‘informalista’. El uso de materias 
diversas mezcladas con el óleo, como arena, limaduras, serrín, etc.; el endurecimiento de la 
pasta pictórica para conseguir darle consistencia pétrea; el empleo de pinturas especiales y 
resinas sintéticas, dan a la pintura de Tàpies el valor de algo totalmente nuevo, que sirve 
con fidelidad a una búsqueda de conceptos especiales en su entronque con el misterio 
indescifrable de la vida, tanto microscópica como estelar […] 
-La inspiración no puede venirnos, hoy como siempre, más que de la ‘Realidad’, pero 
entendámonos bien, no de la realidad visual exclusivamente, que es con la que se ha 
contentado la pintura clásica. La idea que podemos formarnos hoy de la realidad, a través 
del nuevo cuadro que nos presentan las ciencias, es muy otra que en tiempos de nuestros 
abuelos. La imaginación, por otra parte, juega un papel decisivo. Pero la imaginación no es 
hoy tampoco aquella ‘loca de la casa’ que nos presentaban los viejos manuales de 
psicología. Los objetos de nuestra imaginación están completamente conectados con la 
vida y responden a problemas muy reales y tangibles a nuestro espíritu […]. 
Para mí, los doce artistas fundamentales son: Klee, Kandinsky, Mondrian, Miró, Wols, 
Marx Ernst, Duchamp, Pollock, Dubuffet, Fautrier, Tobey, Clifford Still»42. 
 
La verdad es que siempre hubo polémica, durante esos años cincuenta y primeros años 
sesenta, entre los partidarios y los defensores de su arte, siendo éste un tema apasionante 
pero que no tiene cabida en este artículo43. Sí, seguramente, y a modo de epílogo, que todo 
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ese proceso de recepción del arte de Tàpies y, posteriormente, de su claro triunfo tuvo, 
entre sus grandes consecuencias, que su arte fue cada vez más comprado y admirado en 
Estados Unidos44. De hecho, en 1961le pareció pertinente a su galerista, Martha Jackson, 
organizar una exposición que se tituló Tàpies. A catalog of Paintings in America 1959-1960. Es 
decir, precisamente la producción que había realizado después ¿podríamos, incluso, decir 
«como consecuencia»? de su Premio en la Internacional de 1958.  
Se trata de una exposición formada por 46 óleos que más tarde viajaría a Washington D. C., 
a la Galería Gres. Muy en la línea de los experimentos de su Pintura 1958, el catálogo se 
abría con dos textos. El primero, del propio artista, en catalán e inglés, decía íntegramente: 
«Con mi pintura digo lo que la vida me enseña dentro de la situación limitada por el tiempo 
y por mi propia condición. Un hecho necesita un discurso grave, la mirada llena de horror. 
Otro, por el contrario, hace surgir palabras serenas y tranquilas. Aquí digo algo en lo que 
meditar. Allí recito un breve poema bajo el cielo nocturno, como lanzaros un gran grito de 
alerta en pleno mediodía… o solo obsequiaros con un leve suspiro. 
Siendo un trovador que canta a su pueblo, el del país donde vivo y el de los alrededores, no 
es extraño que busque la amistad de todos, tanto de los hombres como de las bestias, de los 
árboles y de las piedras. Aunque por el camino no siempre se recogen flores, 
precisamente». 
 
El otro texto que completa el catálogo está firmado por J. J. Sweeney, a quien encontramos 
a menudo en la vida y en la carrera de Tàpies durante ese periodo. Después de categorizar 
la austeridad formal y de color como una seña de identidad española (menciona a 
Zurbarán, a Juan Gris, e incluso a Miró), el crítico estadounidense se centra en el problema 
de las fuentes visuales para el arte de Tàpies; en este caso, en su posible relación con el arte 
prehistórico: 
 
«[…] Si uno recuerda las pinturas y las incisiones, el interés en el contraste entre las 
superficies, los consecuentes tonos tierra y el desdén por mantener los límites 
convencionales entre pintura y escultura que caracteriza el arte prehistórico de esas cuevas, 
uno puede ver cómo este entusiasmo juvenil ha dejado su huella, superviviente y 
desarrollado, en la obra más reciente de Tàpies […] 
De hecho Tàpies, en su actual pintura, está interesado sobre todo en ‘la naturaleza de los 
materiales’ y en las posibilidades de efecto estético que permiten, particularmente en las 
áreas de textura y superficie. Con sus contemporáneos catalanes, así como con artistas de 
muchos rincones de Europa –París, Roma, Varsovia- y de los Estados Unidos, el oficio del 
pintor ha vuelto a ser un interés dominante […] con 37 años de edad, es el líder de la más 
joven generación de pintores en España […]» 
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Fig. 1. Composición gris (Pintura 1958), 1958 
Técnica mixta sobre lienzo, 195 x 170 cm 
Pittsburgh, Carnegie Museum of Art. 
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Fig. 2. Hungerford, Lost in Carnegie Institute, Pittsburgh Press, s.f. 
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Fig. 3. Anónimo, Well, International Affairs Are Crazy and Mixed Up Too! 
Pittsburgh Press  
(4-XII-1958) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                
1
 Este artículo está inscrito dentro de la línea de investigación que vengo desarrollando en el Proyecto del 
Plan Nacional Mineco P.N. I+D+i ref. HAR 2011-25864/ARTE, MICINN 2011-2015, « Tras la República. 
Redes y caminos de ida y vuelta en el arte español desde 1931 ». 
2 Esta carta, así como todos los documentos (en su mayoría, correspondencia) que se mencionan durante el 
artículo, se han consultado en los Archivos del Museo Carnegie de Arte.  
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3 La única actuación que se haya hecho un eco más focalizado sobre la fortuna de su arte en Estados Unidos 
fue el seminario titulado «La recepción crítica de la obra de Antoni Tàpies en Estados Unidos», celebrado el 7 
de noviembre de 2011 en el Institute of Fine Arts, de Nueva York y que se hizo coincidir con la presentación 
allí de la obra ensayística del artista. 
4 Había sido expuesta antes, en el grupo Cobalto, en la exposición en el instituto Francés. 
5 Existe en los archivos fotográficos del Museo Carnegie de Arte una serie de fotografías de obras de Tàpies 
fechadas todas entre 1949 y 1950. Son las siguientes: L’escarnidor de diademes (agosto de 1949), Driades, 
ninfes, arpies (1950), Alarits en el jardí (julio de 1949), L’escamoteig de Wotan (abril de 1950) y El blat dels 
cafres (junio 1949). Finalmente, la elegida fue Jardín de Batafra, como queda indicado. Existe una segunda 
hipótesis y es que esas obras fueran propuestas para la siguiente edición (1952), porque todas entran dentro 
de los tres años anteriores al certamen, como indicaban las bases de la Internacional, en una medida que 
lograba así mostrar sólo obra reciente. En todo caso, mi opinión personal se inclina a apostar por que fueron 
enviadas para preparar la edición de 1950: era la presentación de Tàpies en Estados Unidos y, además, el 
artista siempre entregó obras muy recientes, e incluso del mismo año del certamen para el que fueron 
elegidas. El caso de Pintura 1958 para la edición de ese mismo año, del que hablaré más tarde, reafirmaría esa 
hipótesis. 
6 Esa individual en Layetanas tuvo un texto introductorio de Juan Eduardo Cirlot. 
7  TÀPIES, Antoni, Memoria personal, Barcelona: Seix Barral, col. Biblioteca Breve, 1983, p. 261. 
8 ALTSHULER, Bruce, « ‘The modern world i sour business’. The Carnegie International in the Gordon 
Bailey Washburn Years, 1950-1962», en: CLARK, Vicky A. (coord.), International Encounters. The Carnegie 
International and Contemporary Art 1896-1996, Pittsburgh: Carnegie Museum of Art, 1996, pp. 93-115. En dicho 
texto, el autor considera a Washburn como el máximo responsable de todo lo que se vio en esos certámenes 
durante la década de los cincuenta, de modo que las ácidas críticas que recibió habitualmente mucho del arte 
expuesto en realidad eran dirigidas contra él. «Asumiendo una exposición que era conocida por su contenido 
conservador, Washburn las reorientó hacia la abstracción, hacia el arte que era considerado radical tanto por 
la prensa especializada tradicional como por la avanzada» Op. cit., p. 93. 
9 Expuesta poco antes en la I Bienal Hispanoamericana de Arte (1951). 
10 Había sido expuesta poco antes en la exposición en Galerías Layetanas, en 1950. 
11 «[…] Recuerdo que la exposición de Chicago tardó mucho en realizarse, cosa que me inquietaba mucho, y 
después de tanto esperar vino también la decepción, ya que tampoco obtuvo ningún éxito, aunque esta vez, 
como contrapartida, tuvo mejores consecuencias posteriores, ya que la exposición fue vista por un marchante 
de Nueva York que solicitó llevarla a su casa para presentarla allí. Las gestiones fueron hechas por el director 
del Instituto Carnegie mismo, Gordon Washburn, que apreciaba mi obra. El marchante era la Martha Jackson 
Gallery ». TÀPIES, Antoni, Memoria personal…, Op. cit., p 293. 
12 Conocemos la relación completa de obras que les envió por fotografías: Vençut, Equilibrat, Coral, 
Dissection of a nocturne, Sense resposta, Fecundació, Epicuric meditation, Agonia, Amorós, Inquietant, 
Alerta, Interrogació, Sorpresa cientifique, Himne, Estival, L’Abrac y L’ultima investigación.  
13 En la sección española estuvieron, además de Tàpies, Francisco Arias, Francisco Bores, Joan Miró, Pablo 
Palazuelo y Esteban Vicente. 
14 De un modo u otro, estos consejos de Tàpies fueron escuchados, porque la selección final de artistas 
españoles estuvo formada por Francisco Bores, Rafael Canogar, Eduardo Chillida, Antoni Clavé, Modest 
Cuixart, Fernández Muro, Ángel Ferrant, José Guerrero, Jorge Oteiza, Pablo Palazuelo, Picasso, Rafael Ruiz, 
Lluis Mª Saumells, Antonio Saura y Esteban Vicente. 
15 Fue una gigantesca edición, con un total de 367 cuadros y 127 esculturas procedentes de Alemania, 
Argentina, Austria, Bélgica, Brasil, Canadá, Ceilán, Chile, Colombia, Cuba, Dinamarca, Ecuador, España, 
Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Grecia, Guatemala, Haití, Holanda, Honduras, Israel, Italia, Japón, 
México, Nicaragua, Panamá, Perú, Suecia, Suiza, Venezuela y Yugoslavia.   
16 TÀPIES, Antoni, Op. cit., p. 370. 
17 WASHBURN, Gordon B., «Pittsburgh Bicentennial International: The Prize Awards», Carnegie Magazine of 
Art (XII-1958), pp. 329-30. 
18 Con esta misma intención, Washburn también accedió a grabar diversos documentales sobre arte 
contemporáneo que fueron emitidos en una televisión local, el Canal 13. La serie se emitía una vez a la 
semana, en horario de máxima audiencia, las 9 de la noche. Se tituló genéricamente «Mirando al arte 
moderno». 
19 «Paint and Philosophy from Spain and France», American Journal (28-II-1959). 
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20 «Spanish artist’s sandpaper work, 3-story mobile win Carnegie prizes», Blade Art (4-XII-1958), p. 20.  
21 «Art show winner at Pittsburgh», New York Herald Tribune (4-XII-1958).  
22 «The Carnegie International. A Show of contrasts», San Francisco Sunday Chronicle (28-xii-1958). 
23 «Pittsburgh’s Carnegie International», Art International, Nº3 (1-II-1959), p. 20. 
24 «1958 International is nation’s top art event», Op. cit. (29-11-1958). 
25 «Public Picks ‘realistic art winners’ », Pittsburgh Press (s.f.).  
26 Trampantojo. 
27 «Hanging’s too good for drab paintings», Pittsburgh Press (4-XII-1958). 
28  «The Art Galleries: the Pittsburgh Internationals» The New Yorker (13-XII-1958). 
29 «Report on the Carnegie International», Arts Magazine, New York, Nº33 (Enero de 1959). 
30 ANÓNIMO, «The modern stuff!», McKeesport News, McKeesport (5-XII-1958). 
31 METZLER, Paul, «Carnegie Art Show Depresses critic with poverty of ideas», Plain Dealer (7-12-1958). 
32 MCCUE, George, «The Dilemma of Abstraction. John Richardson concerned at trend towards 
Decoration», Post-Dispatch (1-III-1959).  
33 El contenido de estas cartas ha sido tomado del artículo de ALTSHULER, Bruce, Op. cit., nota 35, p. 113. 
34  «Sentido económico del arte», Excelsior (1-III-1960). 
35 ANÓNIMO, «Triunfo total de los ‘abstractos’. Antonio Tàpies, primer premio en la famosa exposición 
Carnegie», Informaciones (4-III-1958). 
36 Como los diarios Madrid («Un español, primer premio de arte en la Exposición Internacional de 
Pittsburgh», 4-12-1958), Arriba («Tàpies, primer premio de pintura del Instituto Carnegie», 4-12-1958),Ya 
(«Premio Carnegie  para el español Tàpies», 4-XII-1958), Pueblo («El Premio Carnegie de pintura al artista 
español Antonio Tàpies», 4-XII-1958), Noticiero Universal («Antonio Tàpies conquista el Premio Carnegie de 
pintura», 3-XII-1958), Diario de Barcelona («Tàpies, el premiado», 5-XII-1958).   
37 En cabeceras barcelonesas como Revista («Antonio Tàpies, premio Carnegie», 13-XII-1958), Destino (Juan 
Teixidor,«Antonio Tàpies, primer premio del Instituto Carnegie de Pittsburgh», 13-XII-1958) y Solidaridad 
Nacional («Tàpies, galardonado con el premio Carnegie», 1-I-1959) y madrileñas como La Estafeta Literaria, 
(Ramírez de Lucas  J., «Antonio Tàpies opina sobre pintura», 160, 27-XII-1958, pp. 1-2). 
38 DEL ARCO, Manuel, «Antonio Tàpies», La Vanguardia (5-XII-1958). 
39 Apuntes de un Mirón: «Consagración mundial de un artista barcelonés», Diario de Barcelona (5-XII-1958). 
40 TEIXIDOR, Joan, «Antonio Tàpies, primer premio del Instituto Carnegie de Pittsburgh», Destino (13-XII-
1958).  
41 Fallecido recientemente (2010), la otra historia le recuerda como amante de Federico García Lorca, aunque 
lo que nos interesa a nosotros es que durante años fue crítico de arte para el diario ABC y las revistas 
Arquitectura, La Estafeta Literaria o Arte y Cemento. Además, su ensayo Arte popular obtuvo el premio al libro 
mejor editado en 1976. 
42 «Antonio Tapies opina sobre pintura», La Estafeta Literaria, Nº160 (27-XII-1958), pp.1-2. 
43 Aunque para los interesados, sí quiero mencionar el poco conocido artículo de SARRIÓN, Mª del Carmen, 
«Antonio Tàpies. El pintor extraño. Siete mil dólares por un trozo de pared desconchada», Dígame (10-XII-
1961). 
44 A lo que siguió colaborando el Instituto Carnegie, que seleccionó más obras suyas para las ediciones de 
1961 (Forma ocre sobre marrón, 1960), 1964 (Pintura 1963, 1963), 1967 (Sofá, 1965), 1970 (Gran puerta, 1969; 
Materia y cristal roto, 1969; Gravilla y cordel, 1970), 1975 (Papel núm. 13, 1969) y, finalmente, 1982 (Materia negra 
sobre gris, 1980; T blanca, 1980; Ocre inclinado, 1980). 
